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Resumen

El presente artículo tiene como propósito identificar los fac-
tores determinantes de la posesión de tarjeta de crédito en los 
departamentos de Antioquia y Valle de Cauca, y la ciudad 
de Bogotá D. C. durante el año 2017. Para tal fin, se utiliza-
ron los datos de la Encuesta de Carga Financiera y Educación 
Financiera de los Hogares, adelantada por el Departamento 
Administrativo Nacional de Estadística (DANE, 2019) y se 
estimó un modelo logit para datos de encuesta compleja. La 
contrastación empírica mostró que la mayoría de los indivi-
duos con ingresos desde 2 SMMLV en adelante tienen mayo-
res probabilidades de tener tarjeta de crédito (TDC), y que los 
individuos de 21 años en adelante, si el ingreso que reciben 
el hogar lo gastan en su totalidad, tendrán incentivos para 
adquirir este producto.

Palabras clave: consumo, tarjeta de crédito, ingresos, capaci-
dad de endeudamiento, nivel de educación.

Abstract

The purpose of this article is to identify the determinants of 
credit card possession in departments of Antioquia, Bogotá 
DC and Valle del Cauca in 2017, for which purpose data from 
the Financial Burden and Financial Education Survey were 
used. of households and a logit model for complex survey data 
was estimated. The empirical test showed that for the major-
ity of individuals who have income from 2 SMMLV onwards, 
they are more likely to have a credit card, in the same way if 
they are 21 years of age or older and if the income received 
by the household is spent in full, the individuals will have 
incentives to acquire this product. 

Keywords: consumption, credit card, income, indebtedness 
capacity, level of education.
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Introducción

En los últimos años, ha ido creciendo la 
tenencia de las tarjetas de crédito al pun-
to de convertirse en un producto de con-
sumo masivo, debido a la facilidad que les 
da a los usuarios para amortizar el consumo 
ante cambios en el ingreso corriente, a lo 
que da alusión a la hipótesis del ingreso 
permanente (Friedman, 1957).

En Colombia, una gran parte de la po-
blación tiene o está adquiriendo tarjeta 
de crédito (TDC). Con los beneficios que 
brindan, las personas pueden tener acceso 
a recursos por medio del endeudamiento. 
Con esto, se incentiva el consumo de bie-
nes y servicios, y también incrementa la 
producción de dichos productos.

Por lo anterior, el interés del presente 
artículo es demostrar cómo la percepción 
del nivel de endeudamiento, la edad, el 
nivel de educación y los ingresos de los in-
dividuos influyen en la adquisición de este 
producto financiero, en los departamentos 
de Antioquia y Valle del Cauca, y la ciudad 
de Bogotá D. C.

Este artículo se estructura de la siguien-
te manera: en la primera parte se describen 
los antecedentes; en la segunda, se expo-
nen a los principales teóricos; en la terce-
ra, se presentan los datos empleados; y en 
la cuarta, se expone la metodología usada. 
Finalmente, se exponen los principales re-
sultados y algunos comentarios finales.

Antecedentes

En Colombia, se introdujeron las tarje-
tas débito y crédito en el año 1970, lo cual 
generó una revolución en la forma de pago 
que poco a poco ha vendido desplazando el 
uso de efectivo (Pacheco y Yaruro, 2016), 
por las políticas de inclusión financiera 
implementadas en los últimos años para 
los beneficios que puede traer consigo en 
el desarrollo económico de un país. En 

efecto, el Gobierno Nacional estableció la 
política nacional de inclusión financiera 
a través de los planes de desarrollo 2010-
2014 y 2014-2018, orientados a aumentar 
el acceso al crédito y el uso de productos 
financieros. 

El reporte de inclusión financiera del 
2017 muestra que el 44 % de los adultos 
del país tiene al menos un producto de 
crédito y las tarjetas de crédito fueron el 
producto financiero más utilizado con el 
24,5 %; así mismo, para este año ingresa-
ron 1,1 millón de adultos al sistema finan-
ciero, de los cuales 6,9 % ingresaron con 
tarjetas de crédito.

Marco teórico

La tenencia de una tarjeta de crédito 
genera endeudamiento, que se define como 
el exceso de consumo. Por ello que es ne-
cesario revisar uno de sus principales expo-
nentes como Milton Friedman, Robert E. 
Hall, David Laibson, entre otros.

Friedman (1957) propone la hipóte-
sis del ingreso permanente, a partir de la 
cual buscaba explicar la conducta de los 
consumidores, cuando se experimentan 
variaciones temporales y aleatorias de un 
año a otro del ingreso. Se apoya también 
de la teoría de Fisher para demostrar que 
el consumo no dependía solamente de la 
renta actual.

Según Friedman, el ingreso actual Y está 
conformado de la siguiente manera: del in-
greso permanente YP, entendido como lo 
que se espera que persista en el tiempo, y 
del ingreso transitorio YT conocido como 
el ingreso ocasional. Visto de otra manera, 
es la renta que las personas no esperan que 
se mantenga.

Y = YP + YT

Friedman manifestó que el consumo 
dependía de YP, debido a que las personas 
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plica la razón para creer que los individuos 
no son racionales debido que las personas 
no ahorran tanto como lo deberían hacer 
(Laibson, 1997).

Además de los modelos mencionados 
anteriormente, se encuentran otros mode-
los teóricos del consumo fundamentados 
en la psicología: 

1.	 Modelos individuales afectivos: para estos 
individuos su decisión de consumo está 
asociada a criterios hedonistas2 y, de igual 
manera, a la satisfacción o insatisfacción. 
(Denegriet ál., 2014).

2.	 Modelos colectivos racionales: el compor-
tamiento del individuo es racional; sin em-
bargo, está influenciado por la cultura3, por 
su entorno4 y por la publicidad, a pesar que 
aquel (Borrás et ál., 2004).

Gracias a la formulación de estas teo-
rías, han surgido preguntas alrededor de la 
forma en la que los colombianos se suelen 
comportar a la hora de consumir. Sobre 
esta, se encuentran algunas aproximacio-
nes en Marín (2009) y en Herrera (2010).

Estudios econométricos

Herrera et ál. (2011) estudiaron la re-
lación existente entre el nivel de alfabe-
tización económica, los hábitos de consu-
mo, la actitud hacia el endeudamiento y 
el bienestar psicológico. Se adelantó una 
evaluación por medio de encuesta en cada 
una de las variables, con una calificación 
tipo Likert, a 100 funcionarios públicos de 
la ciudad de Punta Arenas, en Chile. La 
población objetivo fue seleccionada alea-
toriamente, con edades entre 45 y 64 años 

2	 “Teoría que establece el placer como fin y fundamento 
de la vida” (RAE, 2019).

3	 “La cultura se entiende como un conjunto de normas, 
símbolos, valores, ideas y creencias que se transmiten 
al individuo a través de la socialización” (Borrás et ál, 
2004).

4	 Familiar y por grupos de referencia (Borrás et ál., 2004).

utilizan préstamos y ahorros para amortizar 
el consumo ante cambios en el ingreso co-
rriente. Con esto, concluyó que el consu-
mo es proporcional al ingreso permanente 
y formuló la siguiente función:

C = αYP

Sin embargo, esta hipótesis ha sido re-
futada, pues supone que el consumo solo 
depende del ingreso permanente y no del 
actual.

Otro de los principales economistas que 
trabajan en este tema es Robert E. Hall, 
quien formula la hipótesis del paseo aleato-
rio, basada en la teoría de Friedman, en la 
cual agrega las expectativas racionales en 
las que supone que el consumo es aleato-
rio, es decir, que los cambios en el consumo 
reflejan los cambios imprevistos del ingreso 
recibido a lo largo de la vida del individuo 
(Hall, 1978). De otro modo, este plantea-
miento también fue criticado debido que 
las expectativas no se pueden observar di-
rectamente.

Hasta el momento, los principales teó-
ricos han tenido como supuesto fundamen-
tal el homo economicus1; si lo contrastamos 
con la realidad de la conducta de los seres 
humanos, puede no ser racional. En vista 
de esto, se introduce la psicología en la 
economía, lo que da lugar a la economía 
del comportamiento. Uno de los econo-
mistas más destacados es David Laibson, 
quien analizó el consumo de forma dinámi-
ca y lo cotejó con las decisiones del merca-
do, en el que plantea la posibilidad de que 
las preferencias de los consumidores sean 
cambiadas en el tiempo, es decir, el con-
sumo tiene un comportamiento diferente 
a corto y largo plazo. Adicional a esto, ex-

1	 Homo economicus es un modelo de individuo cuyas 
características esenciales corresponden a las siguientes: 1) 
movido por la búsqueda del máximo beneficio con el mí-
nimo esfuerzo posible, 2) egoísta, 3) amnésico, 4) aislado, 
y 5) universal. Estas categorías se reflejan con el hecho de 
que tal individuo es racional (Leriche y Caloca, 2007).
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de edad y la mayoría fue del género mascu-
lino. Como resultado se obtuvo que el 81 % 
tiene niveles de alfabetización económica 
y 72 % de los encuestados prefiere tener un 
alto nivel de endeudamiento, mientras que 
el 28 % prefiere tener un nivel medio. Asi-
mismo, se logró establecer que existe una 
correlación negativa de los hábitos de con-
sumo con un endeudamiento austero. 

En la investigación de Godoy et ál. 
(2015), se establece la relación entre la sa-
tisfacción con la vida, y las actitudes hacia 
el consumo y el endeudamiento. Con una 
muestra de 744 personas pertenecientes a 
la ciudad de Temuco y la comuna de Padre 
Las Casas, que fue aleatoria y estratifica-
da, se desarrolló una encuesta que estaba 
compuesta por tres componentes: la prime-
ra escala es de satisfacción con la vida, la 
segunda es la escala de actitudes hacia el 
endeudamiento y la tercera escala corres-
ponde a las actitudes hacia la compra, para 
las cuales se hacía una calificación Likert. 
Se realizó una agrupación de individuos de 
acuerdo con los rangos de edad, que fueron 
establecidos por el autor. El método utiliza-
do en la investigación es el uso de pruebas 
no paramétricas como Kolmogórov-Smir-
nov. Uno de los resultados más interesan-
tes fue que, a la hora de comprar, los hom-
bres con edades superiores a 60 años son 
más impulsivos que las mujeres que tenían 
la misma edad, puesto para ellas su com-
portamiento fue más austero.

Por su parte, Parrado y Mendivelso 
(2015) buscaron establecer los hábitos de 
consumo de la sociedad con el bienestar. 
Para esto, se diseñó un experimento de 
corte transversal para el año 2014, con una 
población,, económicamente activa de 471 
habitantes de la ciudad de Pereira y su área 
metropolitana. Uno de los resultados más 
interesantes fue que el 46 % consideró que 
gasta más de lo que debería y el 46,1 % de 
individuos no comparan las tasas de interés 
en distintos establecimientos a la hora de 
pedir un crédito.

Madeira (2015) identificó las principales 
motivaciones que tiene un individuo de ad-
quirir deuda. Para llevar a cabo esta inves-
tigación se utilizaron datos de la Encuesta 
Financiera de Hogares (EFH) de Chile, la 
cual se encontraba conformada por 4059 
familias a nivel nacional en el 2007 y en el 
2011. El método que manejó fue una regre-
sión probit con la que se concluyó que los 
hogares con menores ingresos tienen moti-
vación a endeudarse con el fin del pago de 
deudas pasadas, pero tienen una alta proba-
bilidad de quedar desempleados. 

En el estudio desarrollado por Coria et 
ál. (2017) se analiza el comportamiento de 
los estudiantes de pedagogía debido al es-
pacio que ocupan en la sociedad por ser los 
encargados de la formación de individuos. 
Para este análisis, tuvieron una muestra de 
1085 estudiantes universitarios que se mi-
dió con la escala de discrepancia del yo5 y la 
actitud al endeudamiento, y consta de una 
encuesta Likert. Se realizó un análisis de 
correlación en el cual se llegaron a varios 
resultados, tales como una relación positi-
va entre la discrepancia del yo y la actitud 
hedonista hacia el endeudamiento; sin em-
bargo, estos resultados con concluyentes.

De acuerdo con los planteamientos de 
Deere y Catanzarite (2017), la distribu-
ción de la riqueza explicada al mercado 
crediticio plantea que el sistema financie-
ro puede generar desigualdad económica. 
En su estudio, la población se seleccionó 
por medio de un muestreo estratificado en 
dos etapas, en el cual se seleccionó una 
muestra de 2892 hogares. Se utilizó una 
regresión logística con la cual se llegó a la 
conclusión de que un hombre tiene más 
probabilidad de obtención de un crédito 
que una mujer. Asimismo, se concluyó que 
los ricos adquieren préstamos para invertir 
y, de esta manera, acumular activos, y que 

5	 Mide el nivel de cercanía de un individuo con sus metas 
personales (Dittmar et ál., 1996).
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los pobres solicitan los préstamos para pa-
gar los gastos corrientes.

Por su parte, Pacheco y Yaruro (2017) 
estudian los factores que afectan la tenen-
cia de productos financieros en Colombia 
mediante los datos de la Encuesta de me-
dición de las capacidades financieras en 
los países andinos para Bolivia, Colombia, 
Ecuador y Perú. Se utilizó uno de los mo-
delos logit, en el que demostraron que te-
ner un presupuesto o ser el responsable de 
tomar las decisiones financieras sí parece 
estar relacionado con la decisión de tener 
o no un producto financiero. Además, ase-
guran que las personas con un nivel edu-
cativo superior al medio (bachillerato) tie-
nen más relación con conocer y tener un 
producto financiero que aquellas sin edu-
cación. Cabe resaltar que este es un factor 
determinante fundamental para promover 
la inclusión financiera.

Finalmente, Rivera y Bernal (2018) 
determinan la importancia de tener co-
nocimientos en educación financiera que 
permitan una eficiente toma de decisiones 
de endeudamiento en los clientes de la en-
tidad financiera “Mi Banco”. Por medio de 
una encuesta a 159 personas usuarios de 
tarjetas de crédito, llegaron a la conclusión 
de que el 88 % de la muestra manifiesta 
desconocer el costo adicional por disponer 
de este medio de pago; adicionalmente, 
que el 20 % de sus ingresos lo destinan en 
el pago de tarjetas de crédito; el 52 % solo 
realiza el pago mínimo de su tarjeta de cré-
dito; el 47 % siempre realiza avances de la 
tarjeta de crédito; el 46,2 % tiene bajos ni-
veles de educación financiera, y el 63,3 % 
tiene dificultades para pagar y recurre al 
endeudamiento.

Así pues, este artículo pretende cons-
truir un análisis de los determinantes de 
tenencia de tarjetas de crédito en los de-
partamentos de Antioquia y Valle del Cau-
ca, y en la ciudad de Bogotá D. C.

Metodología

Datos

En la presente investigación se utiliza-
ron datos de la Encuesta de Carga Finan-
ciera y Educación Financiera de los Hoga-
res (IEFIC), realizada por el DANE, la cual 
es una submuestra de la Gran Encuesta 
Integrada de Hogares (GEIH), que se lle-
vó a cabo en el año 2017. Se encuestaron 
28 114 hogares en los departamentos de 
Antioquia y Valle del Cauca, y en la ciu-
dad de Bogotá D. C.

El método de muestreo utilizado en la 
encuesta es probabilístico, estratificado, 
bietápico y de conglomerados. El caso es-
pecífico de la IEFIC corresponde a todos 
los hogares que manifiestan tener servicios 
financieros.

•	 Probabilístico. Cada unidad de muestreo tie-
ne una probabilidad de selección conocida 
y mayor que cero. Esta información permite 
determinar a priori la precisión deseada en 
las estimaciones y, posteriormente, calcular 
la precisión de los resultados obtenidos a 
partir de la información recolectada.

•	 Estratificado. Las unidades de muestreo se 
clasifican en grupos homogéneos con el fin 
de mejorar la precisión de las estimaciones.

•	 Bietápico. En las capitales de cada departa-
mento y las áreas metropolitanas, las man-
zanas son las Unidades Primarias de Mues-
treo (UPM). La medida de tamaño (MT) es 
la Unidad Secundaria de Muestreo (USM), 
la cual se selecciona aleatoriamente dentro 
de cada UPM. 

•	 Conglomerados. El conglomerado es el área 
que contiene en promedio diez viviendas 
contiguas y corresponde a una MT.

Variables

La variable dependiente es la respuesta 
a la siguiente pregunta: 
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Tabla 1. Variable dependiente

Número de 
pregunta 

Contiene Respuesta

P2540 ¿[…] Tiene tarjetas de 
crédito?

1.	 Sí
0.	 No

Fuente: elaboración propia.

Las variables independientes son las 
respuestas a las siguientes preguntas:

Tabla 2. Variable independiente

Número de 
pregunta 

Contiene Respuesta

P35 Sexo 1.	 Hombre
0.	 Mujer

P248 ¿El total de ingresos 
que recibe su hogar 
mensualmente, 
los gasta en su 
totalidad? 

1.	 Sí
0.	 No

P6050 ¿Cuál es el 
parentesco de [...] 
con el jefe o jefa del 
hogar?

1.	 Jefe(a) del 
hogar

Ingtotob Ingreso total por 
persona

1.	 Menos de  
1 SMMLV6

2.	 Desde 1  
hasta 2 
SMMLV

3.	 Desde 2 has-
ta 4 SMMLV

4.	 Desde 4 
SMMLV en 
adelante

P241 ¿Cuántos años 
cumplidos tiene 
[...]?

1.	 Entre 11  
y 20 años

2.	 Entre 21  
y 30 años

3.	 Entre 31  
y 60 años

6	 Para el año 2017 el SMMLV es de $ 737 717 (Banco de 
la República de Colombia, 2019) 

Número de 
pregunta 

Contiene Respuesta

P241 ¿Cuántos años 
cumplidos tiene 
[...]?

4.	 61 años  
en adelante

P10 Nivel educativo 1.	 Ninguno
2.	 Preescolar
3.	 Básica prima-

ria (1.°-5.°)
4.	 Básica secun-

daria (6.°-9.°)
5.	 Media (10.°-

13.°)
6.	 Superior o 

universitaria
9.	 No informa

P2974 ¿Cómo calificaría 
su nivel de 
endeudamiento?

1.	 Excesivo
2.	 Alto
3.	 Adecuado
4.	 Bajo
8.	 No sabe
9.	 No informa

Departamento Departamento 5.	 Antioquia
11.	Bogotá D. C.
3.	 Valle del 

Cauca

Fuente: elaboración propia. 

Para este artículo se realizó una agrupa-
ción de algunas variables para simplificar 
el estudio, como por ejemplo Ingtotob y 
P241, dado que las variables tenían res-
puestas de tipo continuo.

El modelo

Si y es la variable aleatoria correspon-
diente a una variable de respuesta obser-
vada x, entonces la función de enlace que 
realiza la transformación en el enlace lo-
git es:
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	 π E xi =
1
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⎛
⎝
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⎠
⎟⎟⎟

⎧
⎨
⎪⎪
⎩⎪⎪

⎫
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⎪⎪
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=

1
1+e−zi( )

= πi  	 (2)

Si πi es la probabilidad de considerarse tener TDC,

	 1−πi =
1

1+ezi( )
	 (3)

	 πi
1−πi( )

=
1+ezi( )

1+e−zi( )
= ezi 	 (4)

La estimación se realizó por medio de 
un modelo de regresión logística, que se 
ejecutó en datos de encuestas. Para estos, 
es importante tener presente las compleji-
dades que se tienen, tales como la inferen-
cia depende de los pesos y los aspectos del 
diseño de la encuesta, ya que este tipo de 
datos no se basan en la teoría de probabili-
dad estándar de inferencia.

Para esta investigación se realizaron tres 
regresiones, en las cuales se discriminaron 
las regiones que participaron en la encues-
ta, Antioquia (figura 1), Bogotá (figura 2) 
y Valle del Cauca (figura 3), con el fin de 
comparar sus comportamientos en cuanto 
a la decisión de tener tarjetas de crédito.

Figura 1. Regresión 1 para Antioquia.
Fuente: elaboración propia, a través del software Stata 15.
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Figura 2. Regresión 2 para Bogotá D. C.
Fuente: elaboración propia, a través del software Stata 15.

Figura 3. Regresión 3 para Valle del Cauca.
Fuente: elaboración propia, a través del software Stata 15.
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Teniendo en cuenta criterios de infor-
mación de Akaike (AIC) y criterios de in-
formación de Bayesianos (BIC), no se pue-
den ejecutar en los datos de la encuesta. De 
esta manera, se realizaron las pruebas de 
bondad de ajuste residual media ajustada 
por F. de Kellie J. Archer y Stanley Lemes-
how, que corresponde a una adaptación del 
test de Hosmer a los datos de la encuesta, 

luego de estimar un modelo logístico. Este 
test se realizó para varios modelos, donde 
se incluyó el sexo, nivel educativo, ingre-
sos, entre otros. Sin embargo, los modelos 
de mejor ajuste fueron los especificados en 
el documento.

A continuación se verán las pruebas 
realizadas para cada una de los departa-
mentos:

Prueba 1.3 para Valle del Cauca:

Prueba 1.1 para Antioquia:

Prueba 1.2 para Bogotá D.C.:

Podemos observar que para los tres de-
partamentos a los que se les realizó la prue-
ba número 1, no se rechaza la hipótesis 
nula debido al valor p, lo cual quiere decir 
que las clasificaciones de las variables ob-
servadas difieren de las esperadas.

Se realizó la segunda prueba para los 
tres modelos con el fin de identificar si los 
modelos estaban correctamente especifica-
dos, pues no se debería encontrar ningún 
predictor adicional que sea estadísticamen-
te significativo excepto por casualidad. 
Para esto, se utilizó el valor predicho lineal 
(hat) y el valor predicho lineal cuadrado 
(hatsq) como los predictores para recons-
truir el modelo. Por lo tanto, la variable 
hat debe ser un predictor estadísticamente 
significativo, ya que es el valor predicho 
de los modelos. Además, si los modelos 
están correctamente especificados, la va-

riable hatsq no debería tener mucho poder 
predictivo, excepto por casualidad. Como 
hatsq no resulta significativo, no existe 
evidencia de que se hayan omitido las va-
riables relevantes o la función de enlace no 
se ha especificado correctamente.

Resultados

En cuanto a la primera regresión 1 (fi-
gura 1), los datos mostraron que, para las 
personas que se encuentran entre 31 y 60 
años, aumenta la probabilidad de tener tar-
jeta de crédito en un 5,23 % y, de 61 años 
en adelante, aumenta en 6,62 %. Asimis-
mo, si se tienen ingresos de 2 SMMLV has-
ta 4 SMMLV, aumenta su probabilidad un 
1,79 %, pero si gana desde 4 SMMLV en 
adelante, esta aumenta significativamente 
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Prueba 2.1. Para Antioquia

Prueba 2.2. Para Bogotá D.C.

Prueba 2.3. Para Valle del Cauca

un 4,26 %. De esta manera, Ingtotob es 
una variable significativa en la mayoría de 
los casos para explicar la decisión de tener 
tarjeta de crédito en esta región.

Además, si tienen un nivel de educa-
ción básica secundaria, aumenta en 4,69 % 
la probabilidad de poseer una tarjeta de 
crédito; con educación media, aumenta 
en 15,87 %, y superior o universitaria, en 
6,82 %, excepto en básica primaria, que 

no es una variable significativa. Asimismo, 
se evidencia que factores como el sexo y 
la percepción del nivel de endeudamien-
to que tenga el individuo no son factores 
determinantes en la decisión de tener una 
tarjeta de crédito para el caso del departa-
mento de Antioquia.

En cuanto a la segunda regresión (fi-
gura 2), de la ciudad de Bogotá, para las 
personas que se encuentran entre los 21 y 
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30 años, aumenta la probabilidad de tener 
TDC en 3,07 %; en 4,15 % en personas en-
tre 31 y 60 años , y en 4,62 % desde los 61 
años . Además, si tienen ingresos entre 1 
SMMLV y 2 SMMLV, aumenta en 1,22 % 
; si se tienen ingresos entre 2 SMMLV y 
4 SMMLV, aumenta en 1,73%, y desde 4 
SMMLV en adelante, en 3,19 %. Asimis-
mo, el nivel de estudios es una variable 
fundamental en la investigación, debido 
a que, dependiendo del nivel en el que 
esté la persona, cambia la probabilidad de 
tener tarjeta de crédito. Por ejemplo, si 
está en básica primaria, tiene una proba-
bilidad de 2,45 %; en básica secundaria, de 
2,44 %; en media, de 4,86 %, y superior o 
universitaria, de 2,98 %. Conjuntamente, 
si el individuo gasta todo su ingreso, tendrá 
incentivos en tener una tarjeta de crédito 
de 0,65 %. Adicionalmente, la percepción 
del nivel de endeudamiento de las perso-
nas tiene mucho que ver en la de tener una 
TDC. Estos resultados muestran que si se 
tiene percepción de un endeudamiento 
adecuado, la probabilidad de tener una tar-
jeta de crédito es mayor a tener percepción 
de un nivel de endeudamiento bajo.

Finalmente, para la tercera regresión 
(figura 3), si los vallecaucanos tienen in-
gresos de 2 SMMLV hasta 4 SMMLV, 
aumenta la probabilidad en 1,72 %; sin 
embargo, si gana desde 4 SMMLV en ade-
lante, esta aumenta significativamente en 
3,37 %. En este sentido, Ingtotob es una 
variable significativa en la mayoría de los 
casos para explicar la decisión de tener tar-
jeta de crédito en esta región.

A su vez, si la persona tiene un nivel 
de educación básica secundaria, aumenta 
en 3,14 %; para un nivel medio aumenta 
en 6,66 % y, para el superior o universita-
rio, en 3,96 %. Por otro lado, el sexo, la 
edad y la percepción del nivel de endeu-
damiento no es una variable significativa 
en el Valle del Cauca para tener una tar-
jeta de crédito.

Conclusiones 

De acuerdo con los hallazgos, en ningu-
na de las regresiones el sexo es una variable 
significativa que pueda explicar la proba-
bilidad de tener una TDC. Por su parte, 
la variable ingreso muestra un comporta-
miento particular en los diferentes depar-
tamentos, debido a que para Antioquia y 
Valle del Cauca aumenta la probabilidad 
en tener tarjeta de crédito si el individuo 
gana desde 2 SMMLV en adelante, mien-
tras que, para Bogotá D. C., esta probabili-
dad comienza a partir de 1 SMMLV. Este 
es un segmento inferior en contraste con 
los otros dos departamentos. Una situación 
similar ocurre con el nivel de educación y 
la edad en Bogotá D. C., lo cual puede ser 
consecuencia del nivel de inclusión finan-
ciera que tiene la capital colombiana para 
el 2017 (96,0 %), que ocupa el segundo 
puesto a nivel departamental (Banca de las 
Oportunidades y Superintendencia Finan-
ciera de Colombia, 2017).
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